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ACTIVIDADES Y COMENTARIOS DEL TEMA “EL SABER FILOSÓFICO” 
 
Actividad 1, Después de leer detenidamente los textos A, B, C, y D: a) Saca la frase literal que recoge en cada 
texto la idea de filosofía que defiende cada autor. b) Explica con tus palabras, resumidamente, lo que cada 
una de esas frases quiere decir. c) Enuncia una definición de filosofía, lo más completa posible, a partir del 
contenido de estos textos y tu propia reflexión. 

 
A) "4.111. La filosofía no es una de las ciencias naturales. La palabra filosofía debe significar algo que 

esté sobre o bajo, pero no junto a las ciencias naturales. 
 4.112. El objeto de la filosofía es la aclaración del pensamiento. Filosofía no es una teoría sino una 
actividad (...). El resultado de la filosofía no son proposiciones filosóficas sino el esclarecerse de las 
proposiciones. 
 La filosofía debe esclarecer y delimitar con precisión los pensamientos que de otro modo serían, por 
así decirlo, opacos o confusos". 

(L. Wittgenstein, Tractatus logico-philosophicus) 
 
  B) "Y es que en el origen de la filosofía está la admiración, según textos muy venerables nos dicen, 
pero está también la violencia, según otros, no menos venerables, nos aseguran. Admiración y violencia. De 
esta rara conjunción se ha engendrado la filosofía, tan mixta por ello (...). Si el amor es hijo de la pobreza y la 
riqueza, de la esplendidez y la miseria, la filosofía es hija, a su vez, de dos contrarios: admiración y violencia." 

(M. Zambrano, Pensamiento y poesía en la vida española) 
 

  C) "La filosofía responde a la necesidad de formarnos una concepción unitaria y total del mundo y de 
la vida, y, como consecuencia de esa concepción, un sentimiento que engendre una actitud íntima y hasta una 
acción. Pero resulta que ese sentimiento, en vez de ser consecuencia de aquella concepción, es causa de 
ella. Nuestra filosofía, esto es, nuestro modo de comprender o no comprender el mundo y la vida, brota de 
nuestro sentimiento respecto a la vida misma. Y ésta, como todo lo afectivo, tiene raíces subconscientes, 
inconscientes tal vez". 

(M. de Unamuno, Del sentimiento trágico de la vida) 
 

D) "El hombre que no tiene ningún barniz de filosofía va por la vida prisionero de los prejuicios que 
derivan del sentido común, de las creencias habituales en su tiempo y en su país, y de las que se han 
desarrollado en su espíritu sin la cooperación ni el consentimiento deliberado de la razón (...). La filosofía debe 
ser estudiada, no por las respuestas concretas a los problemas que plantea, puesto que, por lo general, 
ninguna respuesta precisa puede ser conocida como verdadera, sino más bien por el valor de los problemas 
mismos; porque estos problemas amplían nuestra concepción de lo posible, enriquecen nuestra imaginación 
intelectual y disminuye la seguridad dogmática que cierra el espíritu a la investigación; pero, ante todo, porque 
ante la grandeza del universo que la filosofía contempla, el espíritu se hace a su vez grande, y llega a ser 
capaz de la unión con el universo que constituye su supremo bien". 

(B. Russell, Los problemas de la filosofía) 
Comentario 2. 
 “La minoría de edad estriba en la incapacidad de servirse del propio entendimiento, sin la dirección de 
otro. Uno mismo es culpable de esta minoría de edad, cuando la causa de ella no yace en un defecto del 
entendimiento, sino en la falta de decisión y ánimo de servirse con independencia de él, sin la conducción de 
otro. ¡Sapere aude! ¡Ten valor de servirte de tu propio entendimiento! (...).  
 La mayoría de los hombres, a pesar de que la naturaleza los ha librado desde tiempo atrás de 
conducción ajena, permanecen con gusto bajo ella a lo largo de su vida, debido a la pereza y la cobardía. Por 
eso les es muy fácil a los otros erigirse en tutores. ¡Es tan cómodo ser menor de edad! Si tengo un libro que 
piensa por mí, un pastor que reemplaza mi conciencia moral, un médico que juzga acerca de mi dieta, y así 
sucesivamente, no necesitaré del propio esfuerzo. Con sólo poder pagar, no tengo necesidad de pensar: otro 
tomará mi puesto en tan fastidiosa tarea. Como la mayoría de los hombres (y entre ellos la totalidad del bello 
sexo) tienen por muy peligroso el paso a la mayoría de edad, fuera de ser penoso, aquellos tutores ya se han 
cuidado muy amablemente de tomar sobre sí semejante superintendencia. Después de haber atontado sus 
reses domesticadas, de modo que estas pacíficas criaturas no osan dar un solo paso fuera de las andaderas 
en que están metidas, les mostraron el riesgo que las amenaza si intentan marchar solas. Lo cierto es que ese 
riesgo no es tan grande, pues después de algunas caídas habrían aprendido a caminar; pero los ejemplos de 
esos accidentes por lo común producen timidez y espanto, y alejan todo ulterior intento de rehacer semejante 
experiencia. (...). 
 Por eso, sólo son pocos los que por esfuerzo del propio espíritu, logran salir de la minoría de edad y 
andar, sin embargo, con seguro paso. 
 Pero, en cambio, es posible que el público se ilustre a sí mismo, siempre que se lo deje en libertad; 
incluso, casi es inevitable. En efecto, siempre se encontrarán algunos hombres que piensen por sí mismos, 
hasta entre los tutores instituidos por la confusa masa. Ellos, después de haber rechazado el yugo de la 
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minoría de edad, ensancharán el espíritu de una estimación racional del propio valor y de la vocación que todo 
hombre tiene: la de pensar por sí mismo. (...) Quizá por una revolución sea posible producir la caída del 
despotismo personal o de alguna opresión interesada y ambiciosa; pero jamás se logrará por este camino la 
verdadera reforma del modo de pensar, sino que surgirán nuevos prejuicios que, como los antiguos, servirán 
de andaderas para la mayor parte de la masa, privada de pensamiento.” 

(Kant, Respuesta a la pregunta: ¿Qué es la Ilustración?) 
 
Comentario 3. 

 “La cultura es la respuesta que el hombre da a sus necesidades básicas. La cultura es el modo que el 
hombre tiene de situarse en el mundo. Es el comportamiento aprendido en el seno de la sociedad. Podríamos 
definir la cultura como el modo de vida de un pueblo, como el medio que un grupo de seres humanos que 
ocupan un territorio común ha creado a través de sus ideas, de sus instituciones, de sus utensilios, de su 
idioma, de sus herramientas, de sus servicios y de sus sentimientos. 

Este medio creado por el hombre, esta cultura es el que toda sociedad humana hace prevalecer sobre 
el medio puramente físico, y en el seno del cual el hombre se educa. La cultura se identifica hasta tal punto 
con la propia vida que podríamos decir, con toda justicia, que la cultura no se impone a la vida sino que es un 
ensanchamiento de la vida. De igual modo que una herramienta amplía y extiende las posibilidades de la 
mano, así la cultura mejora y enriquece las posibilidades vitales”. 

(Ashley Montagu, Homo sapiens. Dos millones de años sobre la tierra) 
 
Comentario 4. 
 “Que (la filosofía) no se trata de una ciencia productiva, es evidente ya por los que primero filosofaron. 
Pues los hombres comienzan y comenzaron siempre a filosofar movidos por la admiración; al principio, 
admirados ante los fenómenos sorprendentes más comunes; luego, avanzando poco a poco planteándose 
problemas mayores, como los cambios de la luna y los relativos al sol y a las estrellas, y la generación del 
universo. Pero el que se plantea un problema o se admira, reconoce su ignorancia. (Por eso también el que 
ama los mitos es en cierto modo filósofo; pues el mito se compone de elementos maravillosos). De suerte que, 
si filosofaron para huir de la ignorancia es claro que buscaban el saber en vista del conocimiento, y no por 
alguna utilidad. 
 Y así lo atestigua lo ocurrido. Pues esta disciplina comenzó a buscarse cuando ya existían casi todas 
las cosas necesarias y las relativas al descanso y al ornato de la vida. Es, pues, evidente que no la buscamos 
por ninguna otra utilidad.” 

(Aristóteles, Metafísica) 
 
Comentario 5. 

"En filosofía, a diferencia de la economía y la política (y de otras ciencias), crítica no significa la 
condena de una cosa cualquiera, ni el maldecir contra esta o aquella medida; tampoco la simple negación o el 
rechazo. Es cierto que, en determinadas condiciones, la crítica puede tener esos rasgos puramente negativos; 
de ello hay ejemplos en la época helenística. 
 Pero lo que nosotros entendemos por crítica es el esfuerzo intelectual, y en definitiva práctico, por no 
aceptar sin reflexión y por simple hábito las ideas, los modos de actuar y las relaciones sociales dominantes; 
el esfuerzo por armonizar, ente sí y con las ideas y metas de la época, los sectores aislados de la vida social; 
por deducirlos genéticamente; por separar uno del otro, el fenómeno y la esencia; por investigar los 
fundamentos de las cosas, en una palabra: por conocerlas de manera efectivamente real." 

(M. Horkheimer, Teoría crítica) 
 
Comentario 6. 

“De hecho, en buena medida, el valor de la filosofía debe buscarse en su real incertidumbre. El 
hombre que no tiene ningún barniz de filosofía, va por la vida prisionero de los prejuicios que derivan del 
sentido común, de las creencias habituales en su tiempo y en su país, y de las que se han desarrollado en su 
espíritu sin la cooperación ni el consentimiento deliberado de su razón. Para este hombre el mundo tiende a 
hacerse preciso, definido, obvio; los objetos habituales no le suscitan problema alguno, y las posibilidades no 
familiares son rechazadas desdeñosamente. Desde el momento en que empezamos a filosofar, hallamos, por 
el contrario, (...), que aún los objetos más ordinarios conducen a problemas a los cuales sólo podemos dar 
respuestas muy incompletas. La filosofía, (...), es capaz de sugerir diversas posibilidades que amplían 
nuestros pensamientos y nos liberan de la tiranía de la costumbre.  Así, el disminuir nuestro sentimiento de 
certeza sobre lo que las cosas son, aumenta en alto grado nuestro conocimiento de lo que pueden ser; 
rechaza el dogmatismo algo arrogante de los que no se han introducido jamás en la región de la duda 
liberadora, y guarda vivaz nuestro sentido de la admiración, presentando los objetos familiares en un aspecto 
no familiar”. 

(Bertrand Russell, Los problemas de la Filosofía) 
 


